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Introducción


	 


	 


	Esta obra narra la historia de las luchas del movimiento nacionalista dominicano durante la Ocupación Militar por parte de los Estados Unidos de América de 1916 al 1924. Las actuaciones y grandes campañas nacionalistas de un puñado de patriotas en Estados Unidos, Hispanoamérica y en el país, en busca de la desocupación y el retiro de las tropas, fue un episodio singular de la historia dominicana. Desde que los norteamericanos ocuparon militarmente al país, mediante la Proclama del 29 de noviembre de 1916, eliminaron el Gobierno Provisional del Presidente Dr. Francisco Henríquez y Carvajal y al mismo tiempo el Capitán H. S. Knapp se constituyó en Gobernador Militar. Fue un hecho trágico para el país, pues perdió su soberanía durante ocho años. 


	 


	Al principio de la obra se describen los graves e inestables sucesos políticos, las relaciones económicas y el excesivo endeudamiento externo, que hipotecaron a la nación y la colocaron en un camino previsible hacia el desastre desde 1868 hasta concluir el Siglo XIX. Se describen además, los numerosos Gobiernos de caudillos y presidentes efímeros que sucedieron del 1900 al 1916. El desorden político y financiero que predominó creó una situación totalmente vulnerable para el país. Fue una etapa caracterizada por los levantamientos del Concho Primo y la soldadesca. También se analiza el papel de los Gobiernos Militares norteamericanos sobre la política económica y sus efectos sobre la sociedad de la época. Es una historia compleja, más conocida desde la óptica militar norteamericana, que desde la historia doméstica dominicana.  


	 


	Pero el centro de la obra es narrar la brillante obra política y diplomática de un selecto grupo de hombres, que desde el principio de la Ocupación Militar, comenzó a realizar una campaña nacionalista a favor del retiro de las tropas norteamericanas y el regreso a un Gobierno Constitucional dominicano. Fue una ardua tarea de ocho años, con diversas etapas de motivación y actividades, según las circunstacias internacionales e internas. 


	 


	El movimiento nacionalista comenzó sus trabajos políticos en el plano internacional, primero en Cuba, y después en Estados Unidos, Hispanoamérica y varias ciudades de Europa. El líder y alma de este movimiento nacionalista fue el Dr. Francisco Henríquez y Carvajal, último Presidente Provisional en el 1916. Formaron parte de este selecto grupo: Don Federico Henríquez y Carvajal, su hermano, su hijo Max Henríquez Ureña, el escritor Tulio M. Cestero, el poeta Fabio Fiallo y su hijo René, Enrique Deschamps, Manuel M. Morillo, Rafael C. Tolentino, Manuel F. Cestero, M. Flores Cabrera, Fernando Abel Henríquez y muchos otros dentro del país. 


	 


	En Santiago de Cuba se creó en el 1918 el primer Comité Pro Santo Domingo, presidido por el empresario y amigo personal de Henríquez y Carvajal, Don Emilio Bacardí y muchos intelectuales y políticos que apoyaban la causa dominicana. Enseguida en La Habana a principios de 1919 se creó otro Comité Pro Santo Domingo, presidido por el ilustre escritor y filósofo Enrique José Varona y en el cual formaron parte las más notables personalidades políticas e intelectuales cubanas. Posteriormente, se crearon Comités en Nueva York y la famosa Comisión Nacionalista Dominicana en Washington, D.C., y en ciudades como Madrid y París. Fue una campaña diplomática admirable.


	 


	Después de la Primera Guerra Mundial, se creó en en Santo Domingo la Unión Nacional Dominicana en febrero de 1920, presidida por Don Emiliano Tejera y y vicepresidente Enrique Henríquez, acompañados del Dr. Américo Lugo, Andrés Pérez, Antonio Hoepelman, Fabio Fiallo, Armando Pérez Perdomo, Manuel Arturo Machado y otros. Se crearon igual Juntas Patrióticas regionales,  y Juntas de Damas, que desempeñaron una gran labor proselitista de crear conciencia y entusiasmo a favor de la soberanía nacional. 


	 


	En el libro se describen todas las actividades del movimiento nacionalista en el exterior y en el interior de la nación. Se presentan muchos documentos, informes y cartas, algunos publicads en otros libros de la época, y otros documentos inéditos encontrados en la Colección Tulio M. Cestero, que se encuentran en la Biblioteca Pedro Mir, de la Universidad Autónoma de Santo Domingo. Hemos investigado en los libros de testimonios y documentación originales publicados por diversos autores durante la década de 1920. Han sido fuentes muy importante de informaciones. 


	 


	En la obra se anexan varios valiosos informes y cartas al presidente Woodrow Wilson, al Departamento de Estado escritos por el Henríquez y Carvajal, Cestero y después por Francisco J. Peynado, arquitecto final del Convenio Hughes-Peynado de 1922. El Lic. Peynado logró el acuerdo de desocupación, con ideas similares a las ofertas sometidas por Henríquez y Carvajal en 1919. 


	 


	La labor nacionalista de denuncias, presiones y cabildeos internacionales fue vital para movilizar la opinión pública y política en Estados Unidos y en toda Hispanoamérica. La campaña de artículos, ataques, viajes, contactos con las Cancillerías y Presidentes Latinoamericanos fue la mejor gestión coordinada de defensa del interés nacional. La campaña penetró en los poderes políticos de Estados Unidos, hasta que el presidente Wilson presentó su primer plan de desocupación, que por limitado, fue rechazado. 


	 


	Después miembros de la Comisión Nacionalista influyeron en la campaña electoral a la presidencia de Warren G. Harding en 1922, y éste prometió sacar las tropas del país si ganaba las elecciones. Una vez se juramentó como presidente, Harding presentó la segunda propuesta modificada, conocida como el Plan Harding, que sirvió de base para la negociación definitiva del Lic. Francisco J. Peynado. La intensa labor patriótica del movimiento nacionalista fue el acicate para cambiar la posición norteamericana. 


	 


	Somos de opinión que la dedicada campaña del líder del grupo, Francisco Henríquez y Carvajal y los demás nacionalistas, fuera y dentro del país, representa uno de los más brillantes episodios de la historia moderna dominicana. Estos hombres, apoyados con pocos recursos de donaciones, sacrificando sus vidas, nunca pararon de trabajar, cabildear y de crear un sutil  vehículo de negociación diplomática.   


	 


	Deseo expresar mi gratitud a varios amigos y colegas que me ayudaron con la investigación y por brindarme consejos y orientación. Al historiador Lic. Alejandro Paulino Ramos, que me enseñó y guió por la Colección Cestero y me brindó numerosos documentos en versión digital. Al Lic. Luis Cunillera, por corregir y mejorar el manuscrito. A mi asistente Ynés Rodríguez, que transcribió numerosos documentos. Al historiador Dr. Frank Moya Pons, porque como siempre me brindó sus consejos y me orientó con su erudición. Al Lic. Bernardo Vega quien me apoyó a ofrecer mi Discurso de Presentación ante la Academia Dominicana de la Historia sobre este mismo tema, para ingresar como Miembro Correspondiente Nacional. 


	 


	Es mi interés que se conozca y aprecie el formidable trabajo de este selecto grupo de personalidades del movimiento nacionalista, los cuales realizaron una incesante campaña hasta lograr la desocupación estadounidense del país en 1924. Espero que también sirva de lección y recordatorio a la clase política nacional, que debe cuidarse de nunca colocar a la nación, en una situación vulnerable y débil por las ambiciones de poder, rebatiñas y el descalabro de las finanzas públicas. 


	 


	 


	Eduardo J. Tejera


	Septiembre de 2016


	 


	 




Capítulo I


	 


	Génesis de la Crisis Política y Financiera 


	 


	El propósito de esta obra es narrar y resaltar la gran importancia que tuvo el Movimiento Nacionalista, el cual agrupó a destacados políticos e ilustres intelectuales dominicanos, que desde el principio rechazaron la ilegal intervención militar norteamericana del 1916 al 1924 y la imposición de los diferentes Gobernadores Militares nombrados por los Estados Unidos en el país. Este grupo de patriotas dominicanos que lucharon desde el 1916 al 1924 provenían de distintas profesiones, ideas y partidos políticos, pero a todos los unió el común ideal de oponerse a la intervención y de formar una perseverante campaña nacional e internacional, que exigía el retiro puro y simple de todas las tropas norteamericanas que controlaban a la atribulada República. La campaña nacionalista tuvo un gran éxito, presionando a la opinión pública internacional y estadounidense, para que las tropas de ocupación se retiraran del país y se formara un Gobierno dominicano. Fue una hermosa y trascendental labor que realizó un puñado de patriótas en las circunstancias más difíciles.


	 


	Para escribir la historia de las múltiples causas y razones que culminaron con la Ocupación Militar norteamericana en el 1916, es necesario realizar un repaso a los graves acontecimientos que agobiaron a la naciente República desde su fundación hasta el desastre nacional de la intenvención extranjera. Para llegar al 1916 hay que hacer una síntesis de esta trágica historia de la República Dominicana. La Primera República de 1844 al 1861 tuvo doce presidentes y varias Juntas de Gobiernos militares. Eran gobiernos que duraban días, a veces menos de seis meses y muy pocos más tiempo. Nunca hubo gobiernos estables, institucionales y liberales. Después sobrevino el periódo de la Anexión voluntaria al Reino de España de 1861 al 1865, en la cual el país volvió a ser colonia de la Metrópoli. El Presidente dominicano Pedro Santana, entregó la nación y se convirtió en Capitán General de España. Fue un caso único en la historia Hispanoamericana. La soberanía fue recuperada por las heróicas guerras de la Restauración al lograr que los españoles se retiraran en 1865. 


	 


	De este período de constantes guerras, caudillismo y dictaduras, surgió una tradición de autoritarismo militar, gobiernos efímeros y corruptos y un desorden de las finanzas públicas de la nación. El país no disfrutó de un período de paz y progreso duradero en el Siglo XIX. La Segunda República nació en 1865 y duró hasta el 1916, cuando desapareció el Gobierno Nacional y fue sustituido por los Gobiernos Militares de los Estados Unidos. Del 1865 al 1899 el país sufrió una etapa de profunda inestabilidad y desorden político y tuvo 36 gobernantes y Juntas Civiles o Militares. Este período estuvo dominado por dos presidentes dictadores, que gobernaron con mano férrea y desastrosa la política interna y las finanzas públicas durante esta calamitosa época. Buenaventura Báez, líder y caudillo fue dos veces presidente del país del 1844 hasta 1861. Después de la Restauración Báez fue tres veces presidente del 1865-66, después con el caótico y desastroso período de 1868-1874 y su última decadente presidencia de 1876 a 1878. El segundo líder que dominó este período se convirtió en un implacable dictador fue Ulises Heureaux, Lilís, que gobernó dos veces, la primera de 1882 al 1884, y la segunda prolongada del 1887 hasta el 1899, cuando la juventud revolucionaria lo mató en Moca para acabar con la dictadura y hacerle frente a la grave situación de quiebra de la nación. Lilís llevó al país al caos monetario con sus constantes emisiones de dinero inorgánico: las llamadas “papeletas de Lilís”, que no tenían ningún valor. 1 


	 


	La historia de los préstamos internos y los créditos y emisiones de bonos colocados en Europa y luego en Estados Unidos fue una de las razones principales del colapso económico y político que culminó con la injerencia primero y protectorado financiero en 1905 y después con la Ocupación Militar de Estados Unidos en 1916. Claro está, además de las razones económicas y financieras, también fueron causas del desastre nacional, la tradición del caudillismo militar o civil, golpes de estado permanentes, el autoritarismo, los gobiernos inestables y corruptos, la falta de una institucionalidad mínima del aparato del Estado y el atraso social del país. 


	 


	La República Dominicana se mantuvo durante ese período como un país de agricultura de subsistencia y de pobreza generalizada, además, el 90 % de su población era analfabeta y vivía en las zonas rurales. No fue hasta la década de 1870 cuando comienzan a instalarse trapiches y pequeños ingenios azucareros y a construir vías de ferrocarriles. Pero hasta ese momento la economía era muy pobre, las regiones del país estaban aisladas y controladas por caudillos militares regionales. Examinemos ahora la historia de los préstamos y colocación de bonos que hipotecaron al país en el Siglo XIX. 


	 


	Con el regreso a la presidencia de Buenaventura Báez en 1868 hasta el 1874, comenzó una etapa de dramáticas situaciones políticas y económicas que sacudirían a la nación. Varios eventos marcaron este período. Primero, desde el inicio Báez tuvo que enfrentar una revolución armada liderada por los Generales Luperón, Pimentel y Cabral, con la intención de derrocarlo. Segundo, el reiterado empeño en concluir la negociación del famoso empréstito con la casa financiera Harmont and Co., de Londres, para obtener un crédito de 420,000 libras esterlinas, cuya negociación y ejecución culminaron en una estafa y fraude para el país y resultó ser una fuente de generosas comisiones para Báez y su Ministros negociadores. 


	 


	El tercer evento, fue la insistente negociación de Báez con los Estados Unidos con la finalidad de vender, anexar o arrendar la Península de Samaná y su intento junto con aventureros expansionistas norteamericanos de anexar y convertir al país en parte de la Unión Norteamericana. Por dinero Báez gestionó la firma de un tratado para que la República Dominicana fuera anexada a los Estados Unidos. Esta fue su actuación más entreguista y fatal.2


	 


	El 21 de junio de 1868, el Gobierno de Báez otorgó poderes al Coronel norteamericano Adolphe Mendes, Encargado de Negocios del país en Francia, para que gestionara un empréstito por 420,000 libras esterlinas en París, en Londres o cualquier otra capital de Europa. El Secretario de Estado dominicano, Manuel María Gautier, se dirigió a Mendes encargándole que gestionara el crédito con el agente financiero Edward H. Harmont, ciudadano alemán, que para la fecha tenía 31 años. Finalmente, el 1 de mayo de 1869 se firmó el infausto contrato de préstamo entre la República Dominicana, representada por su Ministro de Hacienda Ricardo Curiel y por Edward H. Harmont como representante de la Casa Harmont y Cía, de Londres. Inmediatamente, el Secretario Gautier comunicó al negociador en París Adolphe Mendes que dejara sus gestiones, ya que el contrato se había finalizado y firmado por las 420,000 libras esterlinas. 3


	 


	Pero el empréstito se convirtió en un escándalo y fuente de comisiones ilegales. El especulador de Harmont solo llegó a avanzar al Gobierno la suma de 38,095 libras, de modo que ni siquiera llegó a la cantidad de 50,000 libras esterlinas estipuladas en el contrato. El préstamo tenía un plazo de 25 años, al 6 % de interés y se amortizaba mediante un pago anual fijo de 58,900 libras esterlinas. Lo más funesto y escandaloso fueron las garantías y comisiones permitidas por el presidente Báez a sus Ministros y los agentes externos, quienes se vieron implicados en acusaciones de dolo por las inmensas comisiones que Hartmont repartió de 100,000 libras, casi el 25 % del empréstito. 


	 


	El artículo 10 del contrato fue una enajenación de la República. Se le concedió a la casa bancaria como garantía de repago, las recaudaciones directas de las Aduanas de Santo Domingo y Puerto Plata, y por el artículo 11, se autorizó a los prestamistas a designar empleados en ambas Aduanas, para contrafirmar: “los recibos expedidos por los receptores” y además “colectar los derechos hasta la concurrencia de la suma necesaria para el pago de los intereses y de la amortización del empréstito, y enviarlo al Consulado Británico en la ciudad de Santo Domingo, quien los remitirá mensualmente a Londres”. 4 


	 


	Al final, todo fue una total estafa de Harmont quien colocó los Bonos sin ninguna autorización entre agentes y el público londidenses por la elevada suma de 757,700 libras esterlinas en la Bolsa de Valores de Londres.5 Este empréstito de Báez fue el primero de una serie de emisiones de Bonos y créditos del país, que contribuyeron al colapso y la peor crisis de la deuda externa en la nación. El historiador César Herrera, escribió: “La soberanía nacional quedaba en poder de los prestamistas. 


	 


	El oneroso proceso de tan turbias negociaciones, a lo largo del tiempo, culminaría en 1916 con una dominación exótica, en nombre de acreedores extranjeros, cuyo origen era el empréstito Hartmont…Al concluir fríamente la vasta estafa, logró aniquilar la vida financiera del Estado dominicano durante más de medio siglo, con sus terribles consecuencias para la vida general del país”. 6 En resumen, con esta funesta operación se hipotecó a la nación y se constituyó en el permiso de entrada a la injerencia extranjera de acreedores privados y de sus respectivos gobiernos, que en aquella época protegían con su diplomacia directa o buques de guerra los intereses de sus ciudadanos. 


	 


	Durante los siguientes trece años, de 1874 al 1887 existieron 22 gobiernos en el país, algunos de muy corta duración y otros de uno a dos años. Eran los tiempos de las peleas políticas entre los partidos rojos y azules, representando los dos principales movimientos políticos de la época. Igual fue un período de desbordada corrupción y hechos fraudulentos, que frenaba el desarrollo de la incipiente nación. Desde que ascendió al poder en 1887 hasta el 1899 el dictador Ulises Heureaux (Lilís) volvió a repetir la historia de los préstamos onerosos y fraudulentos que enajenaron aún más al país y quebraron la moral y la soberanía nacional. 


	 


	Fue una época desastrosa, de falta de integridad y patriotismo de sus gobernantes. El dictador empeoró el estado de las finanzas públicas al convertirse en el campeón de las emisiones monetarias inorgánicas, llamadas por el pueblo las “papeletas de Lilís”. En el 1885 el presidente Heureaux designó como agente fiscal para conseguir préstamos en Europa al hábil ministro Eugenio Generoso de Marchena,7 el cual había trabajado con Buenaventura Báez en el proceso de obtener el préstamo Hartmont. 8


	 


	Finalmente para e1 1888 se terminó de firmar el crédito con la firma bancaria Westendorp & Co., de Holanda. Esta casa financiera gestionó la venta de Bonos dominicanos en varias capitales europeas. El Gobierno de Lilís realizó con la Westendorp dos importantes operaciones de préstamos, ambas muy onerosas para la nación. El primer préstamo en 1888 fue de 770,000 libras, a un plazo de 30 años al 6 % de interés. El instrumento final firmado por De Marchena en Amsterdam el 16 de agosto de 1888, en su artículo quinto, expresaba: 


	 


	“Se creará en Santo Domingo el 1 de noviembre de 1888, una Caja General de Recaudaciones de Aduanas, --- llamada La Regie --- que será encargada de efectuar el ingreso de los derechos de importación y exportación percibidos en todos los puertos de la República actualmente abiertos al comercio exterior, o que puedan serlo en lo adelante. Esta Caja General de Recaudaciones será administrada por los delegados nombrados por los señores Westendorp & Co., o los que representen sus derechos hasta la extinción del empréstito”. 9 Esta entrega de las Aduanas dominicanas y la Regie a una compañía extranjera fue algo insólito que cercenó la soberanía nacional y profundizó el poder de los europeos en el país. 


	 


	El historiador César Herrera expresó esta opinión: “La República, por obra y gracia de sus gobernantes, daba un nuevo paso hacia el abismo. Este empréstito constituyó un fraude mayor que el de Hartmont…La operación con Westendorp fue de consecuencias incalculables, porque la República no pudo desligarse de sus ataduras hasta el 1947”.10 Lo más lamentable fue que en pocos años la Westendorp para salir de los fuertes compromisos con el país decidió vender sus derechos y buscó un grupo de financistas y aventureros norteamericanos para que formaran una compañía y traspasarle todos sus derechos y concesiones. Fue entonces que se realizó la peor y más criticable de las operaciones, con graves consecuencias políticas para la nación, al entrar en escena la firma prestamista la Improvement Co., de Estados Unidos con tentáculos e influencias con funcionarios dentro del Gobierno norteamericano. 


	 


	La Improvement Co, creó también una firma financiera llamada Santo Domingo Finance Co., filial 100 % suya, para colocar Bonos en los mercados bajo otro nombre. El dictador Heareaux buscó por esta vía la colocación de 300,000 libras. Se justificó este nuevo préstamo para financiar la prolongación del ferrocarril de La Vega a Moca y otras inversiones y pagar deudas internas. El Gobierno garantizó un beneficio de 4 % sobre la inversión del ferrocarril calculada en 80,000 libras, cifra que después se  triplicó y fue el resultado de malversaciones de las dos partes. Cada operación crediticia era un saqueo oneroso a la nación. Pero la transacción más audaz y un verdadero robo fue la idea de emitir nuevos bonos para canjearlos y extender las deudas. 


	 


	El dictador Lilís hizo que el Congreso aprobara el 9 de agosto de 1897 la Ley de Reconversión, con el objetivo de que la Santo Domingo Finance Co., comprara e intercambiara las deudas y bonos de Westendorp al valor descontado de 28 centavos el dólar. Fue una operación de intercambio de deuda vergonzosa, que dejó grandes beneficios a Lilís y sus Ministros. Con esta operación la Improvement y su filial financiera se convirtieron en los dueños de casi toda la deuda externa y de varios proyectos de transporte e infraestructura en el país.11  A continuación se presenta un cuadro que contiene una síntesis de los préstamos y emisiones de bonos más importantes de la segunda parte del siglo XIX. Es una trágica historia de irresponsabilidades y fraudes, que hipotecaron la nación y al final fue la causa directa de la futura ocupación militar norteamericana del 1916.


	 


	RESUMEN DE PRÉSTAMOS INTERNACIONALES SIGLO XIX


	[image: ]


	 


	El presidente Lilís al final estaba atrapado y sin salida con el gobierno quebrado y sin recursos y con una grave inflación y recesión. Ante esta parálisis del país, los líderes políticos e intelectuales comenzaron a conspirar para salir del dictador y derrocarlo. Finalmente, varios jóvenes cibaeños de Moca, se agruparon bajo el nuevo liderazgo de Horacio Vásquez, su enérgico primo Ramón Cáceres, los hermanos Jacobo y Manuel de Lara y otros jóvenes rebeldes. Estando Lilís en Moca en visita a comerciantes, el grupo se preparó para matarlo. Ramón Cáceres se acercó a él en el momento que el dictador estaba sentado en la galería de la casa de un amigo comerciante y le disparó los tiros mortales, el día 26 de julio de 1899. El complejo y traicionero dictador terminó sus días ajusticiado, con lo cual comenzó a girar en la política un nuevo período y una nueva generación que se inició con el Siglo XX. Ramón Cáceres y Horacio Vásquez de inmediato se convirtieron en héroes nacionales y símbolos del liderazgo de la nueva generación y de la llamada Revolución del 1899.


	 


	La Improvement siguió controlando las Aduanas y se convirtió en un peligroso poder en el país. La persistente injerencia y presiones diplomáticas de los Estados Unidos de Norteamérica comenzaron a sentirse desde 1899, cuando asumió la presidencia Juan Isidro Jimenes, con la finalidad de proteger los intereses de la Improvement. Desde ese momento, la República Dominicana cayó por la corrupción y el entreguismo de sus gobernantes en la órbita del naciente imperialismo norteamericano que predicó el presidente Theodore Roosevelt con su política diplomática del Gran Garrote. 


	 


	Como el Gobierno no le pagaba a la Improvement, sus representantes buscaron la protección del Gobierno estadounidense para lograr los cobros atrasados. Lo lamentable fue que por la falta de pagos a la Improvement y por la constante inestabilidad política, entró en escena el Gobierno norteamericano y comenzó el proceso de mayor injerencia al forzar las  negociaciones y ajustes de la deuda externa con el gobierno dominicano y la implementación de un mecanismo para cobrarla de manera automática. 


	 


	Toda la inestabilidad política, malos manejos económicos, golpes de estado, corrupción y el exceso de préstamos y colocaciones de bonos llevaron al país al caos y a un desorden fuera de control.  Tales dolorosos acontecimientos crearon una tradición de caudillismo, gobiernos débiles y corruptos, la montonera y el militarismo regional y presidentes irresponsables y corruptos que sobre endeudaron al país con préstamos y emisiones de bonos internacionales, hasta que a finales del Siglo, la nación estaba quebrada, dividida y sin posibilidad de pagar sus obligaciones financieras. El país vivió una etapa formativa conflictiva y desastrosa que al final tuvo consecuencias graves para la república. Los errores y fracasos de los Gobiernos y dictaduras militares y civiles, crearon las causas que culminaron en el control financiero en 1905 por parte de los Estados Unidos y después por su intervención militar en el 1916.12 


	 




Capítulo II


	 


	Proceso de Negociación de la Deuda Externa


	 


	Con la revolución de 1899 que siguió tras la muerte del dictador Ulises Heureaux se abrió un nuevo capítulo en la política dominicana. Una juventud cargada de ideales tomó las riendas del poder, junto a numerosos viejos políticos antililisistas. Se despertó una gran confianza en el porvenir de la nación y los dominicanos creyeron que vendría un cambio en la forma de hacer política, administrar las finanzas públicas y en respetar la libertad y el orden Constitucional. La sociedad estaba ansiosa por un cambio hacia un sistema político estable y respetuoso de las leyes y la libertad. Se creyó inocentemente que con la muerte del dictador se acabaría también con el sistema de los caudillos militares y políticos inescrupulosos que dominaban pueblos y regiones y que vivían de las luchas y las constantes revoluciones. 


	 


	Al conocerse la muerte de Lilís el 26 de julio de 1899, su vicepresidente el General Wenceslao Figuereo ascendió a la presidencia y trató de reorganizar las fuerzas lilisistas y mantenerse en el poder. Pero su esfuerzo fue inútil y en breves meses el Gobierno sin base popular y política fue derrocado. Los remanentes del viejo sistema de controles de Lilís no pudieron mantener la paz y el poder político y la extensa maquinaria del dictador cayó precipitadamente. 


	 


	Con el triunfo revolucionario Horacio Vásquez asumió la presidencia provisional de la República con treinta y nueve años de edad, seguido de toda la juventud entusiasta con el mandato de pacificar el país y organizar unas elecciones libres para escoger al nuevo presidente y Gobierno Constitucional. Vásquez gobernó solo por cuatro meses, del 18 de agosto al 15 de noviembre de 1899. El país siguió muy inestable y dividido y Vásquez no pudo mantener la presidencia en medio de tantas intrigas sectarias.


	 


	En sus primeros decretos eliminó la censura, levantó el impedimento de entrada a todos los exiliados, acabó con las persecuciones políticas y trató de armonizar con las diferentes fuerzas políticas del momento. Su administración fue liberal y respetó las libertades públicas de la población. Una medida muy importante fue poner a circular el dólar norteamericano y fijó la tasa de cambio a cinco pesos de plata dominicanos por un dólar. En efecto, por primera vez dolarizó la economía para crear estabilidad cambiaria y controlar la inflación. En esos meses demostró su innato talento de líder y de mando y un sentido pragmático de la política. 


	 


	Cuando se acercaban las elecciones Vásquez no se quiso postular para la presidencia y promovió la candidatura del respetado líder Juan Isidro Jimenes. De estas primeras elecciones libres en varias décadas, salió presidente Jimenes y Horacio Vásquez vicepresidente y ambos se juramentaron el 15 de noviembre de 1899. La ciudadanía estaba en el apogeo de sus ilusiones y esperanzas, pues con el fin del tan difícil y traumático Siglo XIX, comenzó a gobernar una nueva generación de políticos. Si bien el Gobierno estaba en bancarrota y sin dinero y las Aduanas en manos de la Improvement Co., el presidente Jimenes comenzó a poner orden en las finanzas nacionales y a buscar soluciones con los acreedores extranjeros tenedores de bonos. 


	 


	Para 1900, la República tenía una deuda externa con los tenedores de bonos europeos y norteamericanos de US$ 24 millones y la deuda interna a suplidores, comerciantes y bancos ascendía a US$ 10.1 millones, lo que era una cifra de deuda pública extraordinaria, teniendo en cuenta el monto del Presupuesto y los ingresos aduaneros que administraban los representantes de los acreedores. 13 La situación causada desbordaba las deudas y la capacidad de pagos del país, por lo que el Gobierno cayó en incumplimiento de la deuda pública, tanto interna como externa y con esta situación comenzó a recibir fuertes presiones y tuvo varios enfrentamientos y amenazas de Gobiernos extranjeros. El presidente Jimenes intentó renegociar con la Improvement para recuperar el control de las Aduanas y repartir los ingresos y pagos entre todos los tenedores de Bonos, no solo para la Improvement. Es decir, con los bonistas europeos y norteamericanos.


	 


	El 10 de enero de 1901, el Gobierno le arrebató el control de las Aduanas a la Improvement y acordó entregarles el 40% de los ingresos para pagarles. La Improvement protestó y llevó sus demandas ante la Secretaría de Estado norteamericana y solicitó su protección oficial. El Gobierno de Estados Unidos intervino directamente y manipuló a favor de la Improvement, lo que inició un proceso de total injerencia oficial norteamericana en los asuntos bilaterales y de protección indebida a una empresa privada y sus enredadas finanzas. La situación económica del país se hizo insostenible y tras conflictos internos, Horacio Vásquez asumió la presidencia mediante un golpe de estado al presidente Jimenes. Gobernó esta segunda vez por un año, asumiendo de inmediato la tarea de pacificar el país y retornar a la tranquilidad tan deseada por el pueblo. El Presidente Vásquez lo intentó, hasta que fue depuesto el 23 de abril de 1903. 


	 


	Igual que Jimenes, la gran tarea del nuevo gobernante fue el manejo de la crisis y las imposiciones de la deuda externa; el gran dolor de cabeza del pueblo dominicano. El presidente Vásquez siguió las negociaciones con la Improvement para llegar a un arreglo sobre las Aduanas y la reprogramación de pagos. La Improvement exigía el pago de US$ 11 millones para ceder sus derechos y propiedades en el país, en particular el Ferrocarril Central Dominicano construido con recursos de la firma. Pero Vásquez y su Gabinete de Ministros rechazaron tales pretensiones, bajo el alegato de los fraudes y abultamientos de deudas de la Improvement. El presidente Vásquez insistió que existían deudas falsas y documentos ilegales que no se debían pagar y que deberían ser objeto de altos descuentos y de una extensa renegociación. 


	 


	Después de complejas negociaciones, se firmó el 31 de enero de 1903 un Protocolo mediante el cual la Improvement aceptaba el monto de US$ 4.5 millones, como deuda reconocida y se dejaba la forma de pago a un arbitraje de tres expertos. 14 El citado Protocolo fue negociado por Don Emiliano Tejera, Ministro de Hacienda, y Juan Francisco Sánchez, Ministro de Relaciones Exteriores. La compañía fue representada por John T. Abbot, funcionario de la Improvement y William Powell, Ministro de Estados Unidos en Haití y Encargado de Negocios ante el país. El Protocolo fue un avance, pero no un acuerdo definitivo del enredo y confusión de las finanzas públicas del país. No obstante, fue un avance y base para futuras negociaciones.


	 


	Estos dos golpes de estado del 1901 y 1903 representaron un grave retroceso político para la nación, que marcó con constantes revoluciones y levantamientos los próximos 15 años, hasta la ocupación norteamericana en 1916. Comenzó la era de los Generales caudillos que cargados de ambiciones e intrigas daban un golpe por cualquier diferencia. Las fuerzas políticas rápidamente se agruparon en dos grandes movimientos tras la muerte de Lilís, uno los horacistas o coludos seguidores de la causa liberal y defensores de la democracia e institucionalidad. La otra gran fuerza política fueron los jimenistas, o bolos compuesta por los seguidores de Juan Isidro Jimenes, con un credo político similar. 


	 


	En el plano político, el General Alejandro Woss y Gil comenzó una insurrección armada en la Línea Noroeste el 23 de marzo de 1903 y marchó con sus tropas hacia la Capital. La nueva guerra civil fue sangrienta y muy dura y hubo muchos caídos de ambos bandos. Acorralado por las fuerzas de Woss y Gil, el General Vásquez tuvo que renunciar el 23 de abril de 1903 y marcharse con su primo el también General Ramón Cáceres a Santiago de Cuba, donde vivieron exiliados una temporada. El efímero Gobierno de Woss Gil apenas duró ocho meses y fue derrocado por la llamada Revolución La Unión, liderada por Carlos F. Morales Languasco, quien instaló un Gobierno provisional presidido por él y en poco tiempo celebró nuevas elecciones. Salió electo presidente el mismo Morales Languasco y Ramón Cáceres vicepresidente. Su Gobierno tomó posesión el 24 de octubre de 1903 y duró dos años hasta el 24 de diciembre de 1905.


	 


	Laudo Arbitral 1904 y Modus Vivendi 1905.


	 


	El Laudo Arbitral es la sentencia de un proceso de arbitraje internacional dictada por el grupo de tres expertos escogidos por el Gobierno dominicano, el de Estados Unidos y un técnico financista independiente. Fue un proceso negociador que emergió de los acuerdos del Protocolo suscrito el 31 de enero de 1903 en el Gobierno de Horacio Vásquez, y las negociaciones duraron alrededor de un año. El Protocolo de 1903 fue firmado entre el Gobierno Dominicano y los Estados Unidos en nombre de la Improvement Co. mediante la cual la compañía aceptaba como deuda reconocida la suma de US$ 4.5 millones. 


	 


	El hecho que firmara el representante del Gobierno norteamericano cambió la naturaleza de las negociaciones y ahora involucró a una potencia extranjera. Es decir, Estados Unidos negoció y firmó en nombre de una empresa prestamista privada. De ahí en adelante, los Estados Unidos aumentaron su injerencia directa en los asuntos del país y gradualmente se fue perdiendo la soberanía nacional. El Gobierno designó para negociar a Don Federico Velásquez, quien realizó una labor muy encomiable y patriótica. 


	 


	Después de un año de negociaciones, finalmente la decisión de la Comisión negociadora produjo el Laudo Arbitral, el 14 de julio del  1904. El Laudo ratificó que se le pagaría la suma de US$ 4.5 millones a la Improvement Co. Se tuvo que aceptar que el Gobierno norteamericano se encargara de pagar a todos los acreedores y de nombrar a un Agente Financiero, con el mandato de administrar las Aduanas nacionales, depurar las cuentas y realizar los pagos. Era, en efecto, una intervención de un gobierno extranjero, que ejercería una especie de tutelaje o Protectorado económico sobre la República. Para garantizar todos los pagos, el Gobierno entregó el control y administración de las Aduanas de Puerto Plata, Montecristi, Samaná y Sánchez, las cuales ya las tenían bajo control los viejos acreedores.


	 


	 Los tenedores de bonos europeos protestaron, pues se sintieron afectados en sus acreencias, al darle prioridad el sistema a las deudas de la Improvement, que era una firma norteamericana. Esto causó reclamaciones y demandas legales y la presión militar de los Gobiernos europeos, que amenazaron con mandar buques de guerra. La opinión pública del país estuvo en contra del Laudo y pidió su anulación por onerosa y abusiva.  Pero eso era imposible, pues o se firmaba, o se sometía al país a grandes presiones y hasta injerencias de varios países europeos. No existía otra salida, que la de regularizar la situación. 


	 


	El 31 de marzo de 1905, se firmó otro convenio, el Modus Vivendi entre el presidente Morales Languasco y el Gobierno de Estados Unidos, presidido por Theodore Roosevelt, que estableció una fórmula de repartición de los ingresos arancelarios.15 Se estableció también pagar en partes proporcionales a los tenedores de bonos en manos de otros países, decisión que fue muy bien acogida por los intereses europeos. Creó la famosa Receptoría General de Aduanas, administrada y dirigida por un delegado norteamericano designado por el presidente de ese país. Es decir, de aquí en adelante y por cuatro décadas todas las Aduanas y sus ingresos y egresos para pagos eran realizados por el Receptor oficial norteamericano. Con este convenio la República quedó formalmente intervenida, perdió su soberanía financiera, y, en efecto, igual perdió su autonomía política. 


	 


	Plan de Ajuste de la Deuda.


	 


	En medio de estas trascendentales negociaciones, la situación política y militar interna se deterioraba día por día. Hubo oposición al presidente Morales Languasco por la firma del Modus Vivendi y por aprobar la creación de la Receptoría General de Aduanas. El país se negaba a aceptar lo que era casi ineludible frente a su bancarrota y su imposibilidad de pagar a sus acreedores. Los horacistas se distanciaron del presidente, pues entendían que se había aliado con los jimenistas y que planeaban sacar a todos los horacistas del Gobierno con un auto golpe de estado. Las luchas fratricidas no cesaban ni en el medio de tan difícil situación con la crisis de la deuda externa. En diciembre fue derrocado el presidente Morales Languasco y enseguida fue designado como nuevo presidente, su vicepresidente Ramón Cáceres Vásquez (Món), el 29 de diciembre de 1905. Cáceres fue el segundo político de importancia dentro del horacismo y primo cercano y aliado de Horacio Vásquez. 


	 


	Ramón Cáceres continuó las negociaciones con los Estados Unidos y los problemas y reclamaciones de los acreedores, pues aunque se habían tomado decisiones y creado mecanismos de pagos, no todos los tenedores de bonos estaban satisfechos y ni lo habían aprobado. Para realizar un exhaustivo estudio del total de deudas y depurarlas, el presidente Theodore Roosevelt propuso la designación del profesor y financista Dr. Jacob H. Hollander.16 La misión del experto Hollander fue precisamente investigar la realidad de las deudas, sus montos y distintos acreedores, intereses acumulados, los principales vencidos, depurarlas y sanearlas y recomendar soluciones. Un extracto largo del Informe de Hollander fue publicado en la revista Novedades en Nueva York y después fue reproducido en el Listín Diario del 19 de febrero de 1906. Hollander estimó que la deuda total ascendía a US$ 40.3 millones, pero que había documentos y pagarés dudosos y recomendaba que no se aceptaran. Hollander llegó a la conclusión de que el pago de intereses mensuales ascendía a US$ 100,000.00, un monto elevadísimo. 


	 


	El Informe del Prof. Hollander se convirtió en el mejor estudio y más actual del problema de la deuda externa e interna dominicana, y pronto sería la base para el plan de renegociación con los acreedores de un sustancial descuento y consolidación reprogramada de los pagos. 17 Se negoció el Plan de Ajuste que produjo un gran alivio a la República y fue una excelente negociación.  La deuda se consolidó y bajó a US$ 17 millones, aceptada por los agentes bancarios y tenedores de bonos europeos y norteamericanos. Se redujo más de un 50 % la deuda externa y la interna a los comerciantes Vicini, Salas, Bancalari, Battle Cía., Ros, A. Font y Cía. 


	 


	Igual la deuda flotante y la de los acreedores alemanes, italianos, norteamericanos, belgas y franceses fue conciliada y reducida. En efecto, Estados Unidos quedó como avalista de la operación unido a su fuerza y voluntad política. Para que se aceptara rápido toda la transacción, había que pagar enseguida el compromiso pactado. El Gobierno norteamericano, junto con el apoyo del Gobierno dominicano, gestionó y garantizó ante el prestigioso banco Kuhn, Loeb & Co, de Nueva York un préstamo de US$ 20 millones, a 50 años, 5 % de interés anual, para liquidar todas la deudas  reestructuradas y que le sobraran US$ 3 millones al Gobierno dominicano para la construcción de obras públicas y de infraestructura vial y mejorar sus finanzas generales. 18 


	 


	Convención Dominicano-Americana de 1907


	 


	El presidente Cáceres designó el 6 de febrero de 1907, como delegados especiales ante el Gobierno norteamericano para negociar una Convención que recogiera los términos del Protocolo del 1905, el Modus Vivendi y el Plan de Ajuste, a Don Emiliano Tejera, Ministro de Relaciones Exteriores y a Don Federico Velázquez, Ministro de Hacienda, ambos aliados horacistas, y por Estados Unidos fue designado el Ministro Thomas C. Dawson. La Convención Domínico-Americana, firmada el 8 de septiembre de 1907 representó la continuación de todos los protocolos y acuerdos ya existentes y vinculantes. La Convención del 1907, sirvió realmente como un Protectorado financiero poco disimulado. Estados Unidos colaboró con la reestructuración de todas las deudas y ayudó a pagarlas, pero al precio de quedarse con el tutelaje de la nación y el control de las finanzas públicas y de ejercer una poderosa influencia en la vida política y económica del país. 


	 


	Con la Convención Domínico-Americana del 1907 se acabó con el anterior sistema privado de los colectores aduanales representantes de los bancos prestamistas y se ratificó el largo período del control y manejo de todas las Aduanas del país hasta el 1941, por el Receptor General de Aduanas, nombrado por los Estados Unidos. El Receptor, designado por el propio presidente norteamericano tenía plenas facultades en la administración de las Aduanas del país con la finalidad de recaudar todos los impuestos arancelarios y de realizar la distribución de los recursos y pagar a los acreedores reconocidos. Era el verdadero Ministro de Hacienda del país por muchos años y de ahí en adelante todos los presidentes tuvieron que lidiar y negociar cualquier recurso con el flamante Receptor.19 


	 


	Del total de ingresos de la Receptoría, el 50% se destinaba para pagar la deuda externa, y el 45% se entregaba al Gobierno y 5% para su propia administración, como ya había sido convenido. El Presupuesto Nacional manejaba solo el 45% de los ingresos recaudados por la Receptoría, más algunos recursos adicionales de varios impuestos internos. No se podía firmar ningún préstamo nuevo, sin la previa autorización del Gobierno norteamericano y además, el Presidente Cáceres tuvo que designar a un ingeniero de ese país como Director del Ministerio de Obras Públicas. 


	 


	Gobierno de Cáceres y Magnicidio 1905-1911.


	 


	El presidente Ramón Cáceres Vásquez (Món) venía gobernando desde la revolución que causó la renuncia de Morales Languasco en 1905. Dos años después tras las nuevas elecciones del 30 de mayo de 1908 Cáceres fue electo Constitucionalmente. Horacio Vásquez intentó postularse, pero al apreciar la realidad de las fuerzas de su primo se retiró y apoyó a Món Cáceres. Como presidente, Cáceres había demostrado ser un gran emprendedor y organizador, progresista y liberal desde que asumió por primera vez la presidencia en 1905. Ahora comenzó una nueva gestión con gran respaldo popular y prestigio. Se dedicó a reorganizar la administración pública, dotar la nación de nuevas leyes y emprendió un vasto programa de obras públicas de escuelas, hospitales, carreteras y caminos. El Gobierno de Cáceres es considerado uno de los mejores en la historia dominicana desde su fundación, pues le brindó paz y progreso al país. 20


	 


	Los beneficios de la Convención y la reorganización administrativa del Gobierno y del país, se reflejaron en las recaudaciones arancelarias de Aduanas para los años 1904 al 1911. Con el aumento del comercio exterior las finanzas públicas cambiaron de inmediato. En 1904 el Gobierno apenas recaudaba ingresos aduanales por US$ 1.8 millones, para el 1907 cerca de US$ 4.0 millones, y para el 1911 ascendieron a US$ 5.5 millones. Estos ingresos le brindaban una gran holgura al Presupuesto Nacional del Gobierno para cumplir con los pagos de la reestructurada deuda externa y realizar importantes obras en el país. El período de Cáceres también gozó de altos precios en los mercados internacionales de los productos de exportación y la economía se dinamizó notablemente. Durante estos años de paz aumentaron las inversiones en ingenios azucareros, en la agricultura, redes de comunicación y alumbrado eléctrico. Las cifras que se presentan a continuación, son bien elocuentes del aumento en las recaudaciones de Aduanas.


	 


	INFORME ANUAL DE LA RECEPTORÍA DE ADUANAS 1905-1911
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	Si bien el Gobierno de Cáceres comenzó con esperanzas y desarrollo, también experimentó las acostumbradas asonadas militares y revoluciones locales. Después de pacificado el país se dedicó a la reorganización de varios aspectos de la vida nacional. Cáceres creó una Guardia Republicana del Gobierno, que fue bautizada con el nombre de la guardia de Món, que fue el primer intento de tener un ejército del Estado y con cierta formación y entrenamiento. Nombró al General Alfredo María Victoria, Jefe Comandante de Armas de Santo Domingo, lo que dejó disgustado y receloso al joven General Luis Tejera, quien deseaba el cargo y pronto comenzó a conspirar. Luis Tejera era hijo del Canciller Don Emiliano Tejera. El presidente Cáceres, para finales de 1907 propuso una nueva Constitución y la celebración de una Asamblea Constituyente. Después de largos debates, la Constitución fue promulgada en abril de 1908 y se modificaron diferentes temas y prácticas de la política y administración pública. En sentido general, fue una reforma Constitucional liberal.


	 


	En el campo económico el Gobierno de Cáceres emprendió un vasto plan de obras públicas, como la construcción del tramo del Ferrocarril Central Dominicano de Moca a Santiago, también construyó las carreteras a Haina y comenzó la Duarte hasta los Alcarrizos. En su Gobierno se construyeron cerca de 300 escuelas en las ciudades y los campos, lo que fue visto como una gran iniciativa, pues el 90 % de la población era pobre y analfabeta. Emprendió programas para traer inmigrantes colonos agrícolas españoles en el interés de fomentar la agricultura. Creó en Moca la Escuela de Agricultura, la primera de esta especialización. Dentro de sus reformas administrativas el Gobierno creó la primera Dirección de Obras Públicas, pero tuvo que designar como encargado a un ingeniero norteamericano. 21 En marzo de 1907 el presidente Cáceres promulgó una Ley de Caminos, de gran importancia para comenzar el proceso de construcción de las redes viales. 


	 


	En abril, el presidente Cáceres también promulgó una Ley de Colonización y Fomento de la Frontera. Posteriormente, en 1909, Cáceres creó la Dirección General de Agricultura y después dos Granjas Escuelas Experimentales en Moca y en Haina, para fomentar la enseñanza científica de la agricultura. Su política agrícola fue para su momento muy novedosa y agresiva, lo que redundó a favor del aumento de la producción y las exportaciones. También propició y promulgó una Ley de Franquicias Agrarias que declaraba bajo la protección del Estado todas las inversiones nacionales o extranjeras, en la industria, la agricultura, transporte, comunicaciones y los ingenios azucareros. 22


	 


	Para 1910, el gran movimiento del horacismo estaba casi dividido, para desgracia del país y del presidente Cáceres. Los horacistas disidentes intrigaban contra Cáceres y empujaban a Horacio Vásquez a romper políticamente con su primo y presidente. Vásquez, a pesar de tener diferencias menores con Cáceres, pero mayores y más profundas con Velázquez, por causa de quien renunció en 1909 de ser el Director y Jefe del Ferrocarril Central, resistió todas las insinuaciones y planes conspirativos y se fue del país a Europa primero y después a Nueva York, donde vivió unos meses, para mantenerse apartado de todo el embrollo que se gestaba. Vásquez no apoyó los planes sediciosos de los horacistas disidentes, los cuales iban a Nueva York a llevarle quejas e intrigas a Horacio, quien al final se dejó convencer de mediar con su primo presidente. 


	 


	El 1 de enero de 1910, Vásquez le mandó una dura carta a Cáceres, en la cual le exponía los disgustos de los horacistas y le solicitaba ciertas rectificaciones políticas. Fue una carta que tenía la intención del autor de ser privada y personal, pero por las intrigas políticas fue utilizada y publicada en los diarios nacionales. El contenido de la carta le causó un gran dolor a Cáceres, que no comprendía por qué la carta fue hecha pública. Según el biógrafo de Cáceres, Pedro Troncoso Sánchez, Vásquez fue sorprendido y utilizado por los opositores radicales, en especial Enrique Henríquez, a quien acusa de redactarla, Santiago Guzmán, Zenón Toribio y Francisco Espaillat, todos enemigos de Món. Entiende que Vásquez fue engañado y provocado contra su primo. 23 Lo cierto es que la carta los distanció políticamente y creó tensiones en el país político. 


	 


	Una conspiración liderada por el rebelde General Luis Tejera, acompañado de jóvenes capitaleños, como Augusto Chottin, Jaime Mota hijo, José Pérez Morales, Luis Felipe Vidal, y una docena más, en el fatídico día del 19 de noviembre de 1911, atacaron al presidente Cáceres durante un paseo en su coche con una sola escolta y lo tirotearon a plena luz del día y lo asesinaron. Curiosamente, Cáceres herido mortalmente frente a la casa de Francisco J. Peynado, fue atendido por la esposa y la madre de Peynado dentro de su hogar. Lo asistieron también el hermano de Horacio, Don Leonte Vásquez y sus hijas, que vivían al lado de los Peynado y todos lo ayudaron en sus momentos finales. De inmediato atraparon a Luis Tejera, quien fue fusilado por órdenes del General Victoria. En la Capital se destapó una intensa furia en contra de los conjurados. Varios conspiradores fueron hechos prisioneros y fusilados también. Leonte Vásquez fue apresado bajo sospecha, por haber estado presente en el lugar del asesinato. Pero fue dejado en libertad rápidamente.


	 


	El magnicidio de Ramón Cáceres, además de un acto vil y criminal, representó un grave retroceso hacia la anarquía, la inestabilidad política y el regreso al caudillismo militar y los grupos armados. De ahí en adelante la República entraría en un túnel de desorden y caos que terminaría con la ocupación norteamericana del 1916. Cáceres le brindó más de cinco años de paz a la nación y ejerció uno de los mejores gobiernos desde la fundación de la República. Puso orden a las finanzas públicas aceptando la inevitable Convención Domínico-Americana de 1907, impuesta por los Estados Unidos, que fue producto de los desastres, robos, fraudes y del entreguismo de los Gobiernos de Buenaventura Báez y Ulises Heureaux. La muerte de Cáceres abría un fatal período de la historia, la era del Generalato, del Concho Primo y las constantes guerras civiles que en breves años terminaron en fatales consecuencias para la nación. 


	 


	Gobiernos Caóticos y Fin de la Soberanía de 1911 a 1916. 


	 


	Durante los próximos seis años, del 1911 al 1916, el país fue gobernado de la manera más irresponsable y egoísta por ocho presidentes y Consejos de Secretarios. Cada caudillo sólo miraba sus intereses y ninguno el interés nacional, ni midieron el peligro de la amenaza de intervención norteamericana. El país, pues, se encaminó directamente hacia el desastre y la pérdida de su soberanía política. Al morir el presidente Cáceres, la influencia del Comandante de Armas de Santo Domingo, el General Alfredo Victoria con menos de treinta años se hizo decisiva. El General Victoria, con la fuerza de sus tropas impuso a su tío el Senador Eladio Victoria, quien fue escogido por el Senado el 19 de noviembre de 1911. 


	 


	Eladio Victoria convocó a las elecciones y fue electo presidente del 27 de febrero de 1912 al 26 de noviembre de 1912, en condiciones políticas muy precarias y de duros enfrentamientos entre las facciones. 24 Horacio Vásquez estaba fuera del país en Saint Thomas, pero no quiso involucrarse en la contienda electoral. Pero el verdadero hombre del poder fue el General Alfredo Victoria, quien manejó al títere de su tío Eladio Victoria, un buen hombre pero sin carácter para ser jefe de Estado en circunstacias tan inestables.


	 


	Molesto por el fraude electoral manipulado por el General Victoria, el bando de Horacio Vásquez y sus hombres protestaron contra los resultados electorales y se levantaron en armas en el Cibao. De esta manera  comenzó la violenta y sangrienta revolución del 1912. La unión temporal de los jimenistas y horacistas se convirtió un poder incontrolable. El presidente Victoria utilizó los US$ 4.0 millones que el Gobierno de Cáceres había dejado como reserva especial, para pagar los sueldos de civiles y militares, comprar armas y pertrechos de guerra y mantenerse en el poder. La situación política se volvió en un caos y el país vivió en la mayor de las incertidumbres. El presidente de Estados Unidos William Taft apoyó al Gobierno con recursos y también envió en octubre de 1912 una Misión Pacificadora en el buque de guerra “Prairie” y sus comisionados el General McIntire y el diplomático señor Doyle con 1,000 marinos de infantería, con la misión de detener la guerra civil y buscar una salida política a la crisis. 


	 


	De estas negociaciones con los revolucionarios y ante la impopularidad de los dos Victoria, salió escogido Presidente Provisional el Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, el 30 de noviembre de 1912. Aún con el presidente Nouel la paz no fue conseguida. El historiador Frank Moya Pons, ha escrito: “No bien había tomado posesión el presidente Arzobispo Nouel, Desiderio Arias se declaró en abierta desobediencia al Gobierno, cosa que era bastante grave si se tiene en cuenta que los jimenistas encabezados por él controlaban el noroeste del país, incluyendo las provincias de La Vega, Santiago y Montecristi”.25 


	 


	El impenitente caudillo Arias exigía la mayoría de los nombramientos públicos y amenazaba con tomar el Puerto de Montecristi, en manos de la Receptoría de Aduanas norteamericana. Es decir, sus ambiciones y continuas revoluciones podrían provocar la intervención armada de Estados Unidos. El General Arias se movilizó de manera violenta con sus tropas a Santo Domingo y tomó la Fortaleza Ozama y desde ahí presionó irrespetuosamente al presidente Nouel. Gobernó Nouel solo cuatro meses asediado y presionado por el caudillo Desiderio Arias, quien no comprendía el peligro que le causaba al país. Nouel renunció bajo una crisis de nervios y muy deprimido el 13 de abril de 1913. 


	 


	Inmediatamente se programaron nuevas elecciones presidenciales por el Congreso. El líder Horacio Vásquez deseó postularse, igual que Federico Velázquez y Juan Isidro Jimenes. Los tres grandes de la política del momento se disputaron la presidencia. Pero la situación llegó a un tranque electoral. Nadie deseaba ceder ni buscar alianzas. Al final la tesis de elegir a una tercera persona triunfó, y se escogió al General José Bordas Valdez, nuevo presidente del 14 de abril de 1913 al 27 de agosto de 1914, de vieja militancia horacista. Pero Bordas buscó gobernar solo y con independencia de los demás partidos políticos y su objetivo fue crear y fortalecer su propia base política y militar. Para dividir la clase política nombró al General Arias como Delegado del Gobierno en el Cibao, que era en esa época una posición de primera y al General Luis Felipe Vidal, Delegado en el Sur. El caudillo Felipe Vidal fue uno de los conjuros en el asesinato de Cáceres, por lo que su designación irritó a los horacistas y caceristas y causó gran descontento. 


	 


	Las fuerzas de los horacistas fueron marginadas y hasta se le quitó a los horacistas la administración que tenían del Ferrocarril Central Dominicano, que era un bastión clientelista de Vásquez para sus hombres, para entregárselo a los partidarios de Arias. Fue una medida torpe y enseguida provocó el disgusto del General Vásquez quien se levantó en armas con sus tropas, en la llamada Revolución del Ferrocarril en septiembre de 1913. Inclusive Vásquez fue proclamado como presidente, aunque nunca llegó a ejercerlo. Los Estados Unidos defendieron al Gobierno de Bordas y le comunicaron a Vásquez, que un Gobierno ilegal suyo no sería reconocido. El país, como se aprecia, vivía de revueltas y revoluciones personalistas, de luchas estériles entre caudillos, pero cada vez se deterioraba más el clima de tranquilidad interna ante los ojos de Estados Unidos. Bajo la tutela de la Convención Dominicano-Americana de 1907, el poderoso vecino siempre mantenía su amenaza de intervenir la República de no poderse gobernar en paz y progreso.  


	 


	El General Bordas realizó unas elecciones llenas de amenazas y presiones militares contra la población que resultaron un fraude electoral completo. Como era de esperar salió reelecto presidente de la República para el período de 1914-1920. Las elecciones fueron rechazadas y no fueron aceptadas por los partidos políticos. Se desató nuevamente la violencia y una nueva ola de revolución y levantamientos armados comenzó de inmediato. 26 Los Estados Unidos volvieron a intervenir para detener la guerra civil y mandaron una nueva Misión Pacificadora, pero esta vez el grupo trajo una carta famosa del propio presidente Woodrow Wilson, mediante la cual urgía a las partes someterse al orden y la paz, o de lo contrario su país se vería forzado a intervenir y ocupar la República. 


	 


	Wilson invocó los derechos que le brindaba la Convención de 1907. Fue una carta humillante, exigente y más bien un ultimatum. A esta propuesta se le llamó el Plan Wilson, en la historia dominicana. Era irónico observar cómo un presidente liberal y progresista en su país, en la diplomacia hacia el Caribe y Centroamérica, actuó como un intervencionista militar y político. Era evidente que Wilson no entendía esta contradicción en sus políticas.


	 


	El Plan Wilson contenía una serie de exigencias perturbadoras e intervencionistas. Primero, todos los bandos tenían que deponer las armas y aceptar una tregua y después ponerse de acuerdo para elegir a un presidente provisional que convocara a nuevas elecciones libres. Expresó que de no ponerse de acuerdo los líderes rebeldes en escoger un presidente, entonces lo escogería el Gobierno de Estados Unidos y que éste realizaría las elecciones y tomaría el control de la situación. Fue una carta dramática para el país. Al presidente Bordas no le quedó más remedio que renunciar.27 Finalmente fue escogido de común acuerdo por los líderes políticos el Dr. Ramón Báez como presidente provisional. 


	 


	El Dr. Báez (hijo de Buenaventura Báez) era un médico apolítico que tomó posesión el 27 de agosto de 1914 y su Gobierno interino duró varios meses con el mandato de organizar y celebrar las nuevas elecciones. Su tarea fue legislativa y ordenamiento electoral. Se presentaron los mismos líderes de cada partido tradicional, en especial Vásquez y Jimenes, los dos jefes de mayor arraigo. Las elecciones se celebraron el 25 de octubre de 1914, y salió electo Juan Isidro Jimenes, con la importante alianza que logró con los velazquistas, que para el momento eran la tercera fuerza política. Fue su segunda presidencia.


	 


	Pero la situación política del Gobierno de Jimenes se deterioba rapidamente, al punto de convertirse en insostenible. Ante este panorama, el 21 de julio Horacio Vásquez recibió una carta intimidatoria del Encargado de Negocios de la Misión Americana, mediante la cual le convidaba a detener a los horacistas en rebelión, de lo contrario Estados Unidos mandaría sus tropas a pacificar el país y mantener a Jimenes en el poder. La carta señaló: 
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